
Corona de San José

M ons. Ju an  L arrea H olguin  

Guayaquil, 2003



CORONA DE SAN JOSÉ

Introducción

Siendo San José la criatura que, después de María Santísima, 
más intimidad tuvo con Jesucristo, es razonable que le tengamos una 
gran devoción. La  Iglesia, sobre todo en los últimos siglos, la ha 
recomendado insistentemente.

San Josemaría Escrivá nos dejó un magnífico ejemplo de 
devoción al santo Patriarca y  predicó y  escribió magníficos textos 
sobre él. Sin embargo, nunca quiso difundir y, mucho menos imponer, 
ninguna forma especial de devoción, ni a San José, ni a la Virgen 
Santísima, ni a ningún santo: siempre recomendó obrar con la santa 
libertad de los hijos de Dios, en este como en tantos aspectos de la 
vida. Por esto, con mucho temor de apartarme de tan sabias 
enseñanzas, me permito sugerir, insinuar unas fórmulas que pueden 
orientar simplemente una manera, entre muchas, de honrar al padre 
adoptivo de Jesucristo.

Recojo en estas líneas algunos pensamientos y  enseñanzas del 
Fundador del Opus Dei, aunque no reproduzco ninguna cita textual 
de él. Pretendo estimular a que cada fie l busque sus propias maneras 
de honrar a San José, señalando solamente unas posibles pistas, que
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dedico, con cariño y  respeto filial, a la memoria de San Josemaría 
Escrivá.

Una verdadera devoción no se ha de quedar en meras fórmulas, 
sino que debe, ante todo llevar a mejorar, a imitar las virtudes del 
santo: por esto se pone aquí especial énfasis en el propósito que cada 
uno podría formular y  empeñarse en practicar.

El propósito personal será como colocar una piedra preciosa en 
la Corona de San José, una valiosa gema tallada por el amor de cada 
devoto del santo; por ejemplo: combatir algún defecto, evitar alguna 
ocasión de pecado, hacer alguna obra de misericordia, vivir algún 
pequeño sacrificio, mejorar en algún aspecto del cumplimiento de los 
deberes familiares, profesionales, apostólicos, etc.

Esta corona, procura recordar y  honrar diversos aspectos de la 
vida de San José, en cada una de sus partes. Se comienza con un 
breve texto bíblico, e incluye el rezo de las grandes oraciones modelo: 
el Padrenuestro, el Avemaria y  el Gloria, que no se deberían dejar 
nunca. Se añaden unos lineamientos que pueden ayudar a la reflexión, 
una oración fija, que se repite en cada parte, y  siete súplicas. 
Naturalmente, se pueden decir otras, en igual o distinto número, ya 
que nada nos obliga a quedarnos con las que aquí se proponen, ni 
tiene ningún valor que sean siete, una o muchas más.

Las siete partes de la Corona, que se sugieren, se pueden rezar, 
por ejemplo, una cada día de la semana; o bien un día determinado 
de cada semana, como el miércoles; o en los siete domingos 
anteriores a la Solemnidad del 19 de marzo; o en cualquier otra 
oportunidad que cada uno encuentre apropiada, obrando siempre con 
la bendita libertad de los hijos de Dios, sin sentirse obligado a nada 
con relación a estas plegarias y  a esta forma de honrar a San José.
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CORONA DE SAN JOSÉ

I a. PARTE:

LA VOCACIÓN DE SAN JOSÉ

Texto bíblico:

“Por cuanto que Él nos eligió antes de la constitución del 
mundo para que fuésemos santos e inmaculados ante Él en caridad.” 
(Efesios 1, 4)

Oración: Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo 
fiel de María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la 
hora de nuestra muerte. Amén.

Reflexión:

Los designios de Dios son eternos: tiene dispuestas las gracias 
necesarias y convenientes para que cada criatura alcance la salvación 
correspondiendo a la voluntad divina.

En la obra de la salvación universal, Jesús es el centro y 
culminación: El Hijo de Dios, el Verbo encamado, adquirió con su 
vida, pasión y muerte, los méritos de valor infinito para que todos los 
hombres puedan salvarse. Él asoció a su Madre Santa María a la obra 
redentora y contó también con la colaboración de otras criaturas 
especialmente privilegiadas, entre las que descuella San José.
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Los patriarcas, los profetas y otros destacados personajes del 
Antiguo Testamento, prefiguraron a Jesús, a María y a José: sus vidas, 
sus acciones y sus palabras, tienen una resonancia espiritual que se 
realizó en la plenitud de los tiempos.

San José guarda un sugestivo paralelismo con José el hijo de 
Jacob, quien fue instrumento providencial para salvar al pueblo de 
Israel, que a su vez es figura del Hijo de Dios.

Como San José, todos tenemos una especial vocación, un plan 
de la providencia divina, que debemos cumplir con fidelidad en 
nuestra vida, siendo fieles a la santa fe, correspondiendo a las gracias 
y dones del Espíritu Santo, mediante el desempeño lo más perfecto 
posible, de las obligaciones del propio estado y condición.

Pidamos a San José que nos ayude a descubrir la propia 
vocación, a seguirla con docilidad y permanecer siempre fieles al 
querer de Dios.

La virtud fundamental es la fe, y ésta se actualiza, se vive, en la 
fidelidad a la vocación, en lo cual San José es un gran modelo.

Formulemos algún propósito personal, como fruto del rezo de 
esta corona: puede ser el mismo propósito cada día, o el que mejor nos 
parezca en cada parte de la corona; no nos faltarán luces para acertar.

Padrenuestro, Avemaria y Gloria.

Oración: Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo 
fiel de María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la 
hora de nuestra muerte. Amén.

Súplicas a San José:

San José, anunciado profèticamente en el Antiguo Testamento, 
enséñanos a meditar con fe y amor la palabra de Dios. Ruega por 
nosotros, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.
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San José, escogido y preparado por Dios desde la eternidad, 
alcánzanos el conocimiento y fidelidad a la vocación. Ruega por 
nosotros...

San José, “varón justo”, que viviste de la fe, queremos tener una 
fe viva que se traduzca en fidelidad a la vocación. Ruega por 
nosotros...

San José, ilustrado singularmente por el Espíritu Santo, 
alcánzanos el don de Sabiduría, para obrar con amor cuanto el Señor 
nos pida. Ruega por nosotros...

San José, custodio y guardián de Jesús y de María, conserva en 
nuestros corazones el aprecio y el amor a nuestra vocación personal. 
Ruega por nosotros...

San José, para quien no faltaron graves dificultades en el 
cumplimiento de la voluntad de Dios, que nosotros sepamos superar 
los obstáculos con la gracia del Señor. Ruega por nosotros...

San José, que para cumplir el designio divino obraste con viril 
fortaleza, obtén para tus devotos la necesaria firmeza en el 
cumplimiento de los propios deberes. Ruega por nosotros...

Propósito personal: Por ejemplo: Pedir constante crecimiento en la fe 
e implorar el don de fortaleza; concretar algún detalle para mejorar la 
formación doctrinal o la práctica de la oración o frecuencia de los 
sacramentos. O bien, ejercitar una obra de misericordia como enseñar 
el catecismo, o algo por el estilo.

Jaculatoria: jFuertes en la fe!
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2a. PARTE:

SAN JOSÉ, CASTO ESPOSO 
DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA,

“Estando él considerando estas cosas, he aquí que un ángel del 
Señor se le apareció en sueños y le dijo: José, hijo de David, no temas 
recibir a María, tu esposa, pues lo que en ella ha -sido concebido es 
obra del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre 
Jesús, porque él salvará a su pueblo de sus pecados.” (Mateo 1, 20- 
21).

Oración: Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo 
fiel de María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la 
hora de nuestra muerte. Amén.

Reflexión:

La vocación de San José le exigió vivir todas las virtudes con un 
matiz especial, por razón de su singular destino en el plan de 
salvación: debió ser un modelo de esposo, de padre, de hombre de 
trabajo....

Junto a la fe y la esperanza, el corazón de José estuvo inundado 
de la caridad sobrenatural y este amor le permitió vivir la castidad de 
manera perfecta.

Con los dones del Espíritu Santo, especialmente el de 
entendimiento, puso en práctica la voluntad de Dios en su vida 
personal, trazada por el designio divino de manera totalmente

Texto bíblico:
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imprevisible: fue el esposo de la Virgen María, a quien amó con todo 
el corazón y cuya pureza supo respetar y proteger.

La limpieza de corazón es necesaria para “ver a Dios” : el don de 
entendimiento, no se alcanza sin castidad, por esto pedimos a San José 
que nos ayude a imitarle en el delicado cuidado de la santa pureza.

En esta Parte de la Corona, podemos hacer algún propósito para 
mejorar en la virtud de la castidad, o para suplicar con mayor 
intensidad el don de entendimiento y la práctica de aquella virtud. El 
propósito puede consistir en apartar alguna ocasión de pecado o vivir 
tal o cual pequeña mortificación, que hemos de procurar concretar.

Padrenuestro, Avemaria y Gloria.

Súplicas a San José:

1. San José, escogido entre muchos para ser el esposo de la Virgen 
María, que nosotros imitemos la castidad perfecta de tu vida. 
Ruega por nosotros...

2. San José, guardián de la virginidad de María Santísima, que 
quienes te invocamos sepamos apreciar la dignidad del cuerpo y 
la santidad del amor. Ruega por nosotros...

3. San José, que supiste amar a María con el más puro amor, 
alcánzanos la gracia de amar también nosotros con limpio amor. 
Ruega por nosotros...

4. San José, que con tu casto amor a María diste el ejemplo del 
más perfecto esposo, haz que también hoy muchos sepan 
santificarse en el matrimonio. Ruega por nosotros...
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5. San José, que viviste la castidad y continencia perfectas unidas
al gran amor por María, alcánzanos la comprensión del 
verdadero amor conyugal. Ruega por nosotros...

6. San José, inundado con los dones del Espíritu Santo, intercede
para que el divino Santifícador nos conceda el don de ciencia y 
sepamos comprender la belleza del amor según los designios de 
Dios. Ruega por nosotros...

7. San José, probado duramente por la incomprensible realidad de
que la Virgen estaba encinta, que seamos capaces de aceptar los
más altos designios y las mayores exigencias del amor divino. 
Ruega por nosotros...

Propósito personal: Por ejemplo: Concretar qué puedo hacer para 
alejar las tentaciones contra la castidad; pedir humildemente la virtud 
de la santa pureza; dar buen ejemplo de modestia y pudor; cuidar las 
lecturas, los espectáculos a que asisto o veo por televisión, etc. etc.

Jaculatoria: ¡Limpios de corazón, para ver a Dios!
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3a. PARTE:

JOSÉ, PADRE ADOPTIVO DE JESÚS.

“La generación de Jesucristo fue así: Estando desposada su 
madre María con José, antes de que conviviesen, se encontró que 
había concebido en su seno por obra del Espíritu Santo. José su 
esposo, como era justo y no quería exponerla a infamia, pensó 
repudiarla en secreto” (Mateo 1, 18-19).

Oración: Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo 
fiel de la Virgen María. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la 
hora de nuestra muerte. Amén.

Reflexión:

Las dos genealogías de Jesús que traen los evangelios, muestran 
la descendencia del Mesías desde Adán o desde Abraham y terminan 
mencionando a “José, el esposo de María de quien nació Jesús”. Así 
afirma el libro sagrado que el Redentor es verdadero hombre, de 
nuestra misma raza humana, “hijo de mujer”, como lo llama San 
Pablo, y que en El se cumplen las profecías, puesto que aparece 
claramente como descendiente de los patriarcas y de David a quienes 
fue prometido. Cristo es realmente el primogénito, el heredero de las 
promesas; y esta realidad sobrenatural y jurídica a la vez, se actúa a 
través de San José.

José es quien transmite a Jesucristo, legalmente y por altísimo 
designio del Padre celestial, la condición de “hijo de David”, “hijo de 
Abraham”, “Hijo del hombre”, es decir, el Mesías anunciado por los 
profetas.

Texto bíblico:
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Corresponde al padre el transmitir a los hijos la herencia y, en el 
caso del Mesías, las promesas de salvación hechas por Dios desde el 
Paraíso terrenal. José cumplió esta función esencialmente paternal.

Por otra parte, también afirma la Biblia que Jesucristo no tiene 
otro padre que Dios; la siempre Virgen María no tuvo ninguna 
relación camal y José sabía perfectamente que él no era el padre 
biológico. Esto, lejos de disminuir el amor y la responsabilidad de 
José hacia Jesús, acrecentó inmensamente la relación patemo-filial: el 
cariño, la dedicación, la entrega de José a su función de padre de Jesús 
no pudo ser mayor.

También desde el punto de vista existencial José fue verdadero 
padre, pues lo fue por el designio divino, por el amor y por las 
disposiciones legales. José, en efecto cumplió la misión propia de un 
padre: protegió, enseñó todo lo indispensable para la vida, transmitió 
su experiencia, y presentó ante todo el pueblo a Jesús, como verdadero 
hijo suyo.

Las gentes de Nazaret identificaban a Jesús, como “el hijo de 
José”, es decir, que en la conciencia social estaba la realidad de que 
José desempeñaba el oficio de padre.

Oración: Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo 
fiel de María Santísima. Ruega por nosotros...

Invocaciones a San José:

1. San José, predestinado por Dios para transmitir al Mesías la 
herencia de las promesas divinas, haz que tengamos conciencia 
de la grandeza de nuestra condición de hijos de Dios por el 
bautismo, que nos une a Jesucristo. Ruega por nosotros...

2. San José, por quien Jesús resulta hijo de David, hijo de 
Abraham, hijo de Adán, Hijo del Hombre, Salvador del mundo,
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muéstranos a Jesús, verdadero hijo tuyo según a la ley de 
Moisés. Ruega por nosotros...

3. San José, que sin tener parte alguna en la concepción virginal de 
Jesucristo, te consideraste siempre verdadero padre por el querer 
de Dios, y asumiste todas las responsabilidades de padre de 
Jesús, alcánzanos vivir con sentido de responsabilidad nuestras 
propias obligaciones. Ruega por nosotros...

4. San José, a quien correspondió, junto con María, enseñar al 
Verbo divino, todo lo esencial para la vida humana, intercede 
por nosotros para que sepamos encontrar a Dios en lo normal y 
ordinario de la vida corriente. Ruega por nosotros.:.

5. San José, que amaste con amor incomparable de padre a Jesús, 
infunde en nuestros corazones un tierno amor hacia Él. Ruega 
por nosotros...

6. San José, enséñanos a apreciar la paternidad espiritual que tú 
viviste y que todos podemos experimentar a través del 
apostolado. Ruega por nosotros...

7. San José, guiado constantemente por el Espíritu Santo para 
cumplir la delicada misión de formar al Mesías, alcánzanos los 
dones del Paráclito para cumplir debidamente nuestras obliga­
ciones. Ruega por nosotros...

Padrenuestro, Avemaria y Gloria.

Jaculatoria: Tenemos sólo un verdadero Padre: ¡Dios!

Propósito personal: Algún acto que se inspire en el verdadero aprecio 
de la paternidad espiritual; concretar la manera de cumplir mejor las 
responsabilidades propias en el medio familiar; pedir la virtud que 
más nos falta para actuar como buenos hijos de Dios; u otro propósito 
de piedad, caridad o lucha contra el pecado.
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4a. PARTE:

JOSÉ, JEFE O CABEZA
DE LA SAGRADA FAMILIA.

“Después que se marcharon (los Magos), un ángel del Señor se 
apareció en sueños a José y le dijo: Levántate, toma al niño y a su 
madre, huye a Egipto y estáte allí hasta que yo te diga, porque 
Herodes va a buscar al niño para matarlo. Él se levantó, tomó de 
noche al niño y a su madre, y huyó a Egipto. Allí permaneció hasta la 
muerte de Herodes, para que se cumpliera lo que dijo el Señor por 
medio del Profeta: de Egipto llamé a mi hijo.” (Mateo 2, 13-15).

Oración: Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo 
fiel de María. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la hora de 
nuestra muerte. Amén.

Reflexión:

Debió resultarle muy difícil a San José, humilde como era y 
conociendo con las luces divinas la dignidad de Jesús y de María, 
asumir él las funciones de jefe del hogar. Jesús es Dios y hombre 
perfecto, María la más excelsa criatura, y a él, a José, le correspondía 
tomar las decisiones y disponer lo que se debía hacer.

Obedeció José las indicaciones de un ángel, recibió a María su 
esposa que estaba encinta, cuando él pensaba dejarla secretamente.

Texto bíblico:
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Igualmente, advertido en sueños por un ángel, tomó a María y al 
Niño y huyó a Egipto. Pasado algún tiempo, siguiendo siempre el 
mandato sobrenatural, regresó con su familia a Nazaret.

Después del hallazgo del Niño perdido en Jerusalén, el 
Evangelio nos relata que Jesús estaba sujeto a sus padres.

" \E n  todos estos episodios, José actúa como Cabeza de la Sagrada 
Familia: asume su responsabilidad, ejercita delicada y eficazmente la 
autoridad, llena de alegría y de paz al hogar con la seguridad que 
brinda su conducta segura y discreta.

Muchas de las calamidades que se lamentan en las familias, 
provienen del abandono o del incumplimiento de los deberes de cada 
uno. Es preciso recomponer el mundo a partir de una renovación del 
sentido de la familia, fundada en el amor, el servicio mutuo, la 
confianza en Dios y el recto ejercicio de la autoridad de los padres.

La súplica fervorosa dirigida por mediación de San José, puede
alcanzar la paz de las familias, el crecimiento en el amor de los
esposos y de los padres e hijos. Si a esa plegaria se une algún 
propósito personal concreto de mejorar en el cumplimiento de los 
deberes familiares, daremos gloria a Dios y contribuiremos poderosa­
mente a la felicidad de los demás, llenándonos nosotros mismos de 
alegría y de paz.

Súplicas a San José:

1. San José, cumplidor de los deberes de esposo fiel y totalmente 
entregado al servicio tu familia, mira compasivo los graves
desórdenes de la sociedad actual. Ruega por nosotros...

2. San José, que asumiste las responsabilidades de cabeza de
familia confiando plenamente en la Providencia y no en

13



previsiones humanas, alcánzanos tener un sentido verdadera­
mente cristiano de la vida, no angustiamos ante las dificultades 
y permanecer siempre serenos y confiados en la protección de 
Dios. Ruega por nosotros...

3. San José, maestro de las virtudes domésticas, que miremos 
siempre tu figura con deseo de imitarte. Ruega por nosotros...

4. San José, que enseñaste a Jesús a dar los primeros pasos en la 
vida, guía nuestra existencia con las luces y gracias del Señor. 
Ruega por nosotros...

5. San José, que transmitiste a Jesús tu experiencia vital, tus 
conocimientos de trabajador, tu amor a la palabra de Dios, tu 
ejemplo de cumplimiento de la ley, sé también nuestro maestro 
y llévanos por caminos de vida espiritual, de oración y trabajo. 
Ruega por nosotros...

6. San José, artífice, juntamente con María, del ambiente casi 
celestial del hogar de Nazaret, que podamos, con tu ayuda, hacer 
de nuestros hogares, verdaderos centros de felicidad, que 
irradien amor y atraigan a las almas hacia Dios. Ruega por 
nosotros...

7. San José, que contemplas desde el cielo, cuánto se han alejado 
muchos de Jesús, atráelos con la fuerza del Espíritu Santo al 
amor y el servicio de Dios. Ruega por nosotros...

Padrenuestro, Avemaria y Gloria.

Propósito personal: Algún detalle de servicio en el hogar, de
delicadeza y cariño con los padres, los hijos o esposos... Algún
concreto sacrificio para hacer agradable la vida de los demás... Buen
ejemplo sobre tal o cual virtud doméstica, etc.

Jaculatoria: ¡Hacer hogares luminosos y alegres!
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5a. PARTE:

JOSÉ, MODELO DE TRABAJADORES.

“¿No es éste el artesano, el hijo de María...?” (Marcos 6, 3).- 
“¿ No es éste el hijo del artesano? ¿No se llama su madre María...?” 
(Mateo 13, 55).

Oracióia: Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesucristo y 
esposo fiel de María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y 
en la hora de nuestra muerte. Amén.

Reflexión:

Los paisanos contemporáneos de Jesús, le identificaban como 
“el hijo del carpintero”. La vida del Redentor estuvo llena de 
laboriosidad y su trabajo se desarrolló, desde que salió de la infancia 
hasta los treinta años aproximadamente, en el taller artesanal de José.

La gran escuela humana del Mesías fue el hogar doméstico y el 
trabajo compartido con quien se lo enseñó: San José.

No podemos imaginar el gozo que tendría José al ir comunican­
do sus humildes conocimientos artesanales al que es la Sabiduría 
infinita, al Hacedor del universo.

Esa tarea de iniciar a Jesús en el mundo del trabajo, la realizó 
José con la más grande naturalidad y sencillez: cumplió una misión 
grandiosa, en el silencio y el modesto recogimiento de la rutina diaria 
de las herramientas.

Texto bíblico:
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No faltaron serias dificultades para el trabajo profesional de José 
y de Jesús. El padre tuvo que abrirse campo en país desconocido y 
hostil, cuando debió huir a Egipto por indicación del Ángel. Después, 
son imaginables las sospechas y comentarios adversos, cuando se 
volvió a establecer en el reducido pueblo de Nazaret...

Tampoco debieron estar ausentes las injustas reclamaciones de 
clientes caprichosos, la apremiante necesidad de buscar contratos, 
materia prima, el pago mezquino, retardado o negado por algunos... 
Todas esas contingencias propias del mundo laboral, las experimentó 
Jesucristo juntamente con su padre y maestro José: con él sobrellevó 
las adversidades sin perder la paz y la alegría. Así santificaron ambos 
el trabajo.

La mirada dulce, estimulante, de María, permitiría, sin duda, que 
los dos acabaran sus tareas, aunque rendidos de cansancio, rebosantes 
de felicidad. Todo lo hacían en cumplimiento de la voluntad de Dios, 
y todo les llevaba a una íntima y permanente comunicación con Él.

Trabajo convertido en oración: así fue el de Jesús y el de José. 
Sus manos usaron los mismos instrumentos, y sus almas honraron al 
unísono Señor en el trabajo.

Las labores de María, no menos valiosas, completaron e hicieron 
posible el trabajo santificado y santificador de Jesús y de José. Los 
tres, la Sagrada familia, constituyen un ejemplo inigualable de trabajo 
armonioso, lleno de hermosura humana y divina.

Oración: Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo 
fiel de María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la 
hora de nuestra muerte. Amén.

Padrenuestro, Avemaria y Gloria.
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Súplicas a San José:

San José, obrero esmerado y cumplidor de tus deberes, 
enséñanos a acabar bien nuestras tareas, con la mayor perfección 
humana a nuestro alcance. Ruega por nosotros...

San José, que hiciste del trabajo un instrumento para dar gloria a 
Dios, haz que sepamos trabajar con rectitud de intención, buscando 
cumplir la voluntad de Dios y servir a los hermanos. Ruega por 
nosotros...

San José, a quien correspondió la sublime tarea de enseñar un 
oficio al Hijo de Dios, alcánzanos la gracia de hacer nuestro trabajo 
con generoso desprendimiento, procurando comunicar a los demás 
cuanto pueda contribuir a su bien. Ruega por nosotros...

San José, bendecido por la incomparable dicha de compartir tu 
trabajo con Jesús, intercede para que nosotros busquemos la unión con 
Cristo a través de nuestras ocupaciones diarias. Ruega por nosotros...

San José, que con tu trabajo sostuviste la Sagrada Familia, que 
cada cristiano sepa vivir responsablemente su oficio o profesión, 
ennoblecido por el empeño de sacar adelante la propia familia y 
ayudar a otros. Ruega por nosotros...

San José, a ti se te concedió el contemplar de cerca el trabajo 
perfecto de Jesús y de imitarle, que también nosotros contemplemos a 
Cristo en nuestras labores. Ruega por nosotros...

San José, unido a Jesús creciste constantemente en perfección, 
delante de Dios y de los hombres: suplica que encontremos en el 
trabajo un gran medio de santificación. Ruega por nosotros...
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San José, lleno de serenidad y de paz en medio de las 
dificultades de tu vida de obrero, que no perdamos esos dones 
magníficos del Espíritu que permiten la convivencia pacífica y la vida 
feliz. Ruega por nosotros...

Propósito personal: Proponga cada uno lo que le inspire el Espíritu 
Santo para santificarse con el trabajo y hacer del trabajo un 
instrumento de apostolado y santificación de los demás; por ejemplo, 
vivir la puntualidad, los detalles de perfección humana o de presencia 
de Dios en la tareas diarias.

Jaculatoria: ¡Bendito sea el trabajo!
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6a. PARTE:

JOSÉ, MAESTRO DE ORACIÓN ¥  
PATRONO DE LA IGLESIA UNIVERSAL«

Texto bíblico:

José dijo a sus hermanos: “Yo soy José. ¿Vive aún mi padre?” 
Sus hermanos no podían contestarle. Porque habían quedado atónitos 
ante él. José dijo a sus hermanos: “vamos, acercaos a mí.” Se 
acercaron y él continuó: “Soy vuestro hermano, José, a quien 
vendisteis a los egipcios. Ahora bien, no os pese el mal, ni os dé enojo 
el haberme vendido acá, pues para salvar vidas me envió Dios delante 
de vosotros.” (Génesis 45, 3-5).

Oración: Salve, José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo 
fiel de María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la 
hora de nuestra muerte. Amén.

Reflexión:

La vida entera de la Sagrada Familia fue oración: la más 
estrecha unión espiritual con Dios. ¿Qué comunión más perfecta que 
la de compartir el mismo techo y el pan de cada día, los afanes y las 
alegrías de la existencia?

Las alegrías y las tristezas, el trabajo y el descanso, fueron el 
mismo para Jesús, José y María: los tres permanecieron en constante 
acción de gracias, en voluntad unánime de servir al Padre celestial, en 
la más elevada oración.

Sin duda rezarían, como los piadosos israelitas, con los salmos y 
otras magníficas oraciones de la Biblia, pero su oración más elevada 
fue, sin duda, la perfecta unión entre sí y con el Padre Dios.
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Subieron los tres a Jerusalén para honrar a Dios conforme a las 
costumbres de su pueblo, pero ante todo, honraron a Dios constante­
mente con la armonía familiar y el trabajo realizado con inmenso 
amor y espíritu de servicio.

Jesús, desde el primer momento, realizó la obra salvadora del 
mundo y comenzó a preparar su Iglesia, ya en la intimidad de la 
iglesia doméstica, de la humilde convivencia en Nazaret.

Las características esenciales de la Iglesia que Jesucristo fundó, 
se encuentran ya como en germen en la Sagrada Familia: es una 
comunidad de caridad, en la que se honra y sirve a Dios aceptando 
plenamente su palabra y viviendo con una ordenación jerárquica. San 
José desempeñó precisamente la función de cabeza de ese hogar- 
iglesia que más adelante, Jesús establecería definitivamente sobre la 
base de Pedro.

La Iglesia, que San José solamente conoció en germen, es 
protegida por él desde la gloria celestial, en la que se consuma la obra 
de Cristo.

Súplicas a San José:

San José, que favorecido singularmente por los dones del 
Espíritu Santo, contemplaste continuamente a Dios en la pequeñez de 
Jesús niño y joven, alcánzanos el don de piedad para vivir en 
constante actitud de oración. Ruega por nosotros...

San José, que compartiste con María el servicio atento y 
cariñoso a Jesús, que también nosotros estemos pendientes de cumplir 
lo que al Señor agrada. Ruega por nosotros...

San José, que descubriste en las Sagradas Escrituras, el retrato 
vivo de Jesús y el anuncio de sus obras, alcánzanos la gracia de
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penetrar en el sentido de la palabra de Dios y de esforzamos por 
ponerla en práctica. Ruega por nosotros...

San José, que elevaste al plano sobrenatural el trabajo, el 
descanso, las ocupaciones familiares y cuanto realizabas, que nosotros 
sepamos también convertir en oración todas nuestras acciones. Ruega 
por nosotros...

San José, tú recibiste el privilegio de guiar los primeros pasos de 
Jesús en la tierra: guía también, con los dones del Espíritu Santo, el 
caminar de la Iglesia en el mundo. Ruega por nosotros...

San José, que protegiste a Jesús niño y joven, auxilia también a 
la Iglesia, perseguida, calumniada, amagada por muchos males y 
destinada siempre a ser arca universal de salvación. Ruega por 
nosotros...

San José, que por disposición de la Providencia, viviste junto a 
la fílente de toda santidad: Jesucristo y muy unido a su bendita Madre 
la Virgen Santísima; intercede para que la gracia y los dones del 
Espíritu Santo hagan florecer la santidad en nuestro tiempo. Ruega por 
nosotros...

Padrenuestro, Avemaria y Gloria.

Propósito personal: Cada uno procure encontrar algún detalle que le 
ayude a tener más presencia de Dios, a orar continuamente; o bien, se 
proponga estar más pendiente de las necesidades e intenciones de la 
Iglesia universal, rezando y mortificándose por ella; u otro propósito 
semejante.

Jaculatoria: ¡Santo, Santo, Santo es el Señor!
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7a. PARTE:

SAN JOSÉ, PATRONO DE LA BUENA MUERTE«

Texto bíblico:

“Las almas de los justos están en la mano de Dios, y no les 
tocará el tormento de la muerte. Pareció a los ojos de los insensatos 
que morían; su salida fue considerada como aflicción, y el viaje que 
hacen desde nosotros, como exterminio; mas ellos están en paz. Y si 
delante de los hombres padecieron tormentos, su esperanza está llena 
de la inmortalidad.” (Sabiduría 3, 1-3).

Reflexión:

No nos relatan los evangelios la muerte de San José, pero la 
tradición cristiana, a partir de la meditación sobre la vida de la 
Sagrada Familia, ha enseñado siempre que el tránsito de este mundo a 
la eternidad fue para José un dulce dormirse acompañado y recon­
fortado por el cariño de Jesús y de María.

Como vivió junto a los dos seres más santos, sin duda, murió 
sostenido por ellos.

Aún para los justos, la muerte es un momento decisivo y duro: 
allí se ponen a prueba la fe, la esperanza y la caridad; entonces se 
requiere una especial ayuda del Espíritu Santo para aceptar rendida­
mente la voluntad de Dios; se trata de dar el paso definitivo* hacia 
Dios, de reparar si es preciso muchas cosas, y de alcanzar un amor 
hasta ese momento no alcanzado. Por esto, hemos de pedir frecuente­
mente la gracia de una muerte santa como la de San José.
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Él, que tuvo el privilegio de estar auxiliado en los últimos 
momentos por Jesús y por María, quiera estar junto a nosotros, con 
ellos, en nuestro tránsito de este mundo a la eternidad.

Si queremos tener una muerte santa, imitemos la vida santa de 
Jesús, María y José. Invoquémosles asiduamente que nos acompañen 
en la hora de la muerte.

Oración: Salve José, varón justo, padre adoptivo de Jesús y esposo 
fiel de María Santísima. Ruega por nosotros, San José, ahora y en la 
hora de nuestra muerte. Amén.

Padrenuestro, Avem aria y Gloria»

Súplicas a San José:

San José, que tuviste el privilegio de vivir y de morir 
acompañado de Jesús y de María, alcánzanos esa misma gracia 
soberana. Ruega por nosotros...

San José, discreto en el trabajo, en la vida de familia y en el 
tránsito a la eternidad, haz que obremos siempre con sencillez y 
naturalidad. Ruega por nosotros...

San José, que gastaste cada momento de la existencia en la 
presencia de Dios, que nosotros nos esforcemos por vivir en constante 
unión con el Señor. Ruega por nosotros...

San José, intercede para que, a lo largo del tiempo que Dios nos 
conceda, nos preparemos para ganar la eternidad feliz. Ruega por 
nosotros...
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San José, obténnos la gracia de meditar asiduamente en la 
muerte, para vivir con serenidad, alegría y paz, y llegar preparados al 
último momento. Ruega por nosotros...

San José, que miraste con inmenso amor a Jesús y a María, que 
busquemos el rostro de Cristo y nos ayudes, siempre con María, a 
encontrarle en el rostro de nuestros hermanos. Ruega por nosotros...

San José, patrono de la buena muerte, que sepamos ayudar al 
prójimo a prepararse para bien morir. Ruega por nosotros...

Jaculatoria: ¡Bendita sea la vida, bendita sea la muerte!

Propósito personal: Como para las otras partes, aquí se sugieren 
algunos ejemplos: éstos u otros propósitos personales asumidos y 
vividos con constancia, nos acercarán al Señor. Tal podría ser, la 
decisión de rezar la breve oración a San José pidiendo su ayuda para 
el momento de la muerte, u otra jaculatoria semejante; o bien fijar un 
momento concreto de cada día para un recordar nuestra muerte, como 
al entregamos al sueño; o bien, resolver firmemente remover algún 
obstáculo para nuestra salvación, a la luz del recuerdo de que tenemos 
que morir; o bien visitar a los enfermos y consolarlos, etc. etc.

San José, mega por nosotros, ahora y en la hora de nuestra 
muerte,'Amén.
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